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P E D R O JUAN L L O B E T 
Y SU S E P U L C R O 

I U A N D O se restauró, en noviembre 
I de 1892, la antigua capilla de san 

Vicente Ferrer de nuestra C a ­
tedral, para instalar en ella la imagen 
del sagrado Corazón de Jesús, empren­
diéronse algunas obras que se creyeron 
indispensables para el mejor decorado 
de la capilla, tales como la restauración 
de la verja, arreglo del piso, reducción 
de la mesa del altar, y otras que no vie ­
nen ahora á cuento. Entonces fué cuan­
do se removieron y colocaron más b a ­
jas, á la altura que hoy se ven, las dos 
urnas góticas que contienen los restos de 
Pedro Juan Llobet y Beatriz de Pinós. 

Año X.—Tomo V.—Núm. 

Y apropósito de ellas conviene decir algo 
acerca de la capilla y de los patronos 
que tuvo al ser construida. Púsose la pri­
mera piedra con gran solemnidad el día 
4 de abril de 1407, y como entonces es­
tuviera muy en boga en todo Aragón y 
Cataluña la devoción del Santo Ángel 
Custodio, tal advocación pusieron allí los 
Jurados. Además constituyeron en ella 
un beneficio, y solemnizaron con una 
procesión religiosa la festividad del Cus­
todio del reino, siendo éste el primero 
de los patronos que tuvo en lo antiguo 
Mallorca. Como fundadores de la capilla 
y patronos del beneficio, esculpieron las 
armas de la universidad en la clave de 
la bóveda. 

Con el transcurso de los años llegó á 
decaer la devoción, hasta que en 1626 
se trató de colocar en ella una pintura 
d e S . Vicente Ferrer , que estaba en una 
capillita situada fuera de la Catedral, 
en el ángulo del huerto del convento 
de Santo Domingo, que era muy popu­
lar y sobradamente rica. Con las ofren­
das de oro y plata que allí había depo­
sitado la piedad de los devotos se labró 
de mármoles y jaspes el retablo actual, 
cuyo dibujo se encargó á un artífice de 
Roma. En su cuerpo principal se co­
locó la miraculosa tela del apóstol va-
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leridano, subiendo al segundo la figura 
del Ángel Custodio de la ciudad y rei­
no. Solo estas dos advocaciones habia 
tenido en el transcurso de los siglos el 
culto de aquella capilla, hasta que ahora 
al amenazador tímete Deum de San V i ­
cente ha sustituido la moderna piedad 
el Venite ad me del Corazón de Jesús. 

No se redujeron á las anteriormente 
apuntadas las muestras del fervoroso 
celo de los Jurados por su nueva capilla, 
toda vez que allá, entre los años iqfio y 
1484, adornaron aquellos muros hon­
rándoles con dos lindísimos cofrecillos 
góticos de alabastro y piedra de Santanyí, 
en donde se guardasen los venerandos 
restos de Pinós y de Llobet, las dos gran­
des figuras del más acendrado patriotis­
mo, los primeros campeones de la d o c ­
trina Uiliana, ambos catalanes de naci­
miento y mallorquines de corazón, que 
más idolatraron la madre adoptiva que 
la suya propia, y que aquí se instalaron 
y aquí murieron para enseñarnos á reve­
renciar y honrar la doctrina y la m e m o ­
ria del más extraordinario de nuestros 
paisanos: el gran Ramon Lull. 

En estas preciosas urnas (una de las 
cuales representa nuestra lámina) de lin­
dísimo corte y de delicada factura, están 
depositadas las cenizas de Doña Beatriz 
de Pinós, que por raro y único ejemplo 
en nuestra historia dejó á su muerte to­
dos sus bienes á la ciudad y reino de 
Mallorca, después de haber erigido y 
dotado en vida la primera cátedra Ju­
liana ( 1478) , y las de Pedro Juan Llobet, 
que consagró todas sus potencias y toda 
su vida al estudio y enseñanza de las 
doctrinas del Doctor iluminado. 

Las referidas obras emprendidas en la 
capilla, fueron motivo de alarma para 
cuantos temimos que aquellos cofreci­
llos ó su contenido pudiesen ser objeto 
de alguna mutilación artística ó de a l ­
gún leve desacato. Y así hube de consti­
tuirme yo, sin otros derechos que el 
asentimiento del Cabildo catedral y los 
que me daba mi calidad de miembro en 

ejercicio de la gran familia lulista, en 
inspector de cuanto tocase á aquellas u r ­
nas; y á fé que si fa remoción se llevó á 
cabo sin asistencia de notario ni de testi­
gos que autentizasen el hecho, sin la pre­
sencia de los patronos de la capilla, ni 
de los parientes directos de los allí depo­
sitados, ninguna falta hizo su autoridad, 
que no se exhuman ni trasladan con 
mayor cuidado las cenizas reales ni se 
tratan con más respeto los relicarios, 
que el que con los tales se guardó. Opor­
tunidad tan inesperada de remover el 
fondo de aquellas urnas á la par que me 
imponía con cierto religioso temor, hizo 
nacer en mí un afanoso deseo, mixto de 
filósofo y de romántico, cual era el de 
contemplar vis á vis las órbitas vacías de 
aquella insigne Doña Beatriz cuya inte­
resante vida había prolijamente investi­
gado y por quien sentia admiración tan 
rara, que hasta había evocado y ensal­
zado en domésticos versos su figura y 
sus tristezas de esposa y de madre infor­
tunada. Y allí estaba en efecto, con su 
cráneo dodicocefalo y su frente inclinada 
cual la de los artistas apasionados y fo­
gosos. También debía ser de elevada e s ­
tatura Doña Beatriz. Cayó luego la p e ­
sada cubierta sobre aquellos restos e n ­
negrecidos, no sin haberlos cubierto 
antes con una nueva tabla de piedra cla­
vada con yeso, y de nuevo quedaron 
ocultos y envueltos en sombria lobre­
guez aquellos huesos roídos que la luz 
había reconocido y saludado al cabo de 
cuatrocientos años de misterio y de a u ­
sencia, y que hasta pasadas Dios sabe 
cuantas generaciones, no volverán á ser 
inspeccionados, y tal vez entonces no con 
tanto amor y respeto como lo fueron aho­
ra . La urna de la de Pinós fué repuesta 
en el muro sin haberla bajado de lo alto 
del andamiaje. 

La traslación de la de Llobet, que 
vino después, tuvo menos lances. Su 
tapa ó remate estaba roto y había caido 
dentro, sobre una especie de lunda de 
almohada cosida, de tela blanca, muy 



gruesa y antigua y fuerte, que envolvía 
las cenizas del insigne maestro. A través 
del envoltorio percibíanse las curvas de 
un cráneo también ancho y muy redon­
deado, sobre cuya frente había ido á caer 
por los azares de la caprichosa suerte, 
y allí había estado durante siglos en 
pacifica vecindad la suela de una sanda­
lia del pié derecho, tan pequeña y dimi­
nuta que parecía de zapato femenil, y 
que en realidad no era sino la del mis­
mísimo Llobet, hombre dc corta talla 
y breve figura según sus coetáneos r e -
liercn. Mi representación flscalizadora 
ante los albañiles, hizo que resistiera 
á la tentación de descoser aquel saquito 
de reliquias lulianas, que para mayor 
seguridad al reponerse en su sitio fueron 
colocadas dentro en un cajón de madera, 
hecho ad hoc. T a m p o c o se bajaron del 
andamiaje, y sí únicamente las piezas de 
¡a urna que las contenía, que por ser 
d» alabastro peligraban mientras se h a ­
cían las obras. Colocadas que fueron en 
el suelo pudieron apreciarse los pr imo­
res y hermosura del cincel gótico que 
fas trazara, que no tiene superior. Así lo 
comprenderían los plateros y tal lista i 
que aprovecharon la ocasión para vaciar 
algunos de sus detalles, para tenerlos 
como modelo de insuperable arte y d e ­
licadeza; también entonces resolvimos 
aprovecharla nosotros para obtener la 
presente fototipia. 

La escasa luz y malas condiciones en 
que hubo de sacarse esta lámina impide 
el que ella por sí sola pueda dar cabal 
idea de las graciosas figurillas, pilastras, 
rosetones, grifos y fronda del sepulcro 
que representa. Baste decir que no exis­
te en Mallorca cosa igual ni compara­
ble, y que únicamente pueden competir 
con él aunque no le superen, alguna que 
otra obra de orfebrería de los buenos 
tiempos y el mutilado retablo del naci­
miento y adoración, obrado en madera 
sobredorada, existente en el oratorio de 
Sta. Ana de Alcudia. Y no es que la de­
licadeza en los detalles y en el conjunto 
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excluya la bizarría, que si en todo supo 
mostrarla el artista, especialmente en 
las dos ménsulas que suportan el lindo 
cofrecillo hizo vistoso alarde dc ella. 

La que se ve en la lámina es de a l a ­
bastro y representa un fantástico agui­
lucho con pies de carnero en actitud de 
rascarse, vigorosamente concebida y 
ejecutada. El resto del sepulcro está for­
mado por cinco piezas; la inferior es 
lisa y sobre ella descansan las tres pla­
tabandas. La del frente, la mayor, pre­
senta dos ojivas en cuyo fondo se des­
tacan dos graciosas figurillas de mujer, 
sentadas, que representan, la de la dere­
cha la Caridad en actitud de dar una li­
mosna á un niño mendigo, y la de la iz­
quierda la Fe, con el cáliz en una mano 
y la cruz de Jesucristo en la otra. En los 
tableros de los lados aparecen otras dos 
figurillas dc pié, que son las de los San­
tos Juanes, en un lado el Bautista, y en 
el otro, que es el que mira hacia el inte­
rior de la Seo, el Evangelista, sin duda 
por ser éste el nombre de Llobet. R e ­
mata el sepulcro en forma dc pirá ­
mide truncada, en cuyo frente está r e ­
presentada de un modo nuevo y origi­
nal la Trinidad. Detrás de dos cortinas 
que descorren y sostienen dos angelillos, 
vése al Padre Eterno con luengas y riza­
das barbas, sosteniendo el cuerpo inani­
mado de Jesucristo, sobre cuyo hombro 
izquierdo hay posada una paloma, que 
simboliza el Espíritu Santo. A la no­
vedad del grupo supo unir el artista 
una ejecución admirable. Todo el mo­
numento está concebido y ejecutado con 
amore y maestría, revelada principal­
mente en los adornos y en el plegado dc 
los ropajes. Parece como si su autor, por 
desgracia anónimo, sabiendo á quien 
iba destinado su trabajo, hubiese q u e ­
rido hacer un supremo esfuerzo para 
honrar dignamente la memoria de quien 
antes concebiera la admirable traza del 
sepulcro de Ramon Lull. 

Descrito el monumento, tócanos ahora 
hablar del personaje. Pedro Juan Llohet 
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fué o r i u n d o d e B a r c e l o n a \ y le t r a j o a q u i 
el e n t u s i a s m o c o n q u e a b r a z ó la d o c t r i ­
n a l u l i a n a . D e s u v i d a , c o s t u m b r e s y t a ­
l e n t o , n o s d a e n t u s i a s t a n o t i c i a la s i ­
g u i e n t e c a r t a del q u e fué s u d i s c í p u l o 
G a b r i e l D e s c l a p é s , c u y o t e s t i m o n i o c o n ­
firma el c é l e b r e n o t a r i o y a r c h i v e r o d e la 
C o r o n a de A r a g ó n M i g u e l C a r b o n e l l . 

M u r i ó L l o b e t el d o m i n g o 1 1 de m a y o 
de 1460, s e g ú n la s i g u i e n t e d a t a d e u n o 
de los l i b r o s d e la s a c r i s t í a de la S e o . 

Diumenge a 11 dc maig soterrani a mestre 
(Pere) Joan Llobet lo lullista, e preyea mestre 
Joan Llobet, fiare de la observancia. 

H a b í a r e s i d i d o c n M a l l o r c a m u c h o s 
a ñ o s , h a c i e n d o u n a v i d a e j e m p l a r , c o n ­
s a g r a d a al e s t u d i o y á la p e n i t e n c i a . É l 
c o n s t r u y ó la c a p i l l a d e R . L u l l e n S a n 
F r a n c i s c o , t r a z ó el i n a c a b a d o m o n u m e n ­
to d e s u s e p u l c r o , r e p a r ó y e n s a n c h ó el 
o r a t o r i o de R a n d a , e n d o n d e tal vez ini­
c i a r a la e n s e ñ a n z a de las d o c t r i n a s l u -
l i a n a s . T u v o g r a n d e s c o n t r a d i c t o r e s en 
los d o m i n i c o s , q u e f u e r o n s u s i m p l a c a ­
bles e n e m i g o s y h a s t a se d ice q u e p r e c i ­
p i t a r o n s u m u e r t e . E s t a fué la c a u s a d c 
q u e t u v i e r a q u e a c u d i r á A l f o n s o V cn 
d e m a n d a d e p r o t e c c i ó n , y q u e éste les p u ­
s i e r a , á él y á s u e n s e ñ a n z a , b a j ó l a s a l ­
v a g u a r d i a rea l e n 26 dc e n e r o d e 1449 : . 

D i c e así la c a r t a de s u d i s c í p u l o D e s ­
c l a p é s á q u e n o s h e m o s r e f e r i d o , q u e 
o r i g i n a l p o s e í a a ú n en 1 6 1 2 G a b r i e l L u l l , 
c u y a f a m i l i a se t e n í a p o r s u c e s o r a del 
g r a n filósofo, y q u e c o p i ó c n su C r o n o ­
g r a f í a l u l i a n a cl P . M o r a g u e s j e s u í t a , d e 
c u y a o b r a la h e m o s c o p i a d o n o s o t r o s s : 

Dímars i 20 del present Max sabi que lo bon 
mestre spiritual Pere Joan Llobet era transferit 
de este calumnióse vida en la beneventuradj, 
ont crec ell habita. O vosaltres beucvcnturats 

r A un J u a n L lobet , e scu l tor di- Barce lona , concedí-
el rey , en J 3 9 : , [tu i age para ir i Zuragma; si Tu era és te un 
a s c e n d i e n t e del n u e s t r o , se expl icar ia en tu rices como 
pudo ser el autor del sepulcro de R. L l u l l . — A r c h , C . 
Aragón . R\ t.SOcp, 

2 T r a c es lo real pr iv i leg io C o s t n r e r : Diseí l a t i « n e s 

P- H 3 -
1 G r a c i a s i la amabi l idad d c D . Bar to lo rué Pruhens 

su ac tua l poseedor . 

que continuadament haveu merescut fins a la fi 
le sua compañía! ¡O desventura! de mi, are me 
es mancat parc, mestre, consolador, regidor, in­
formador y leal amich! Conuem per satisfer a 
mon deuta y per donar a la virtud son premi, 
cnarrar algunes coses en llaor sua, que a la sua 
vida he entrevigut, y les coses mes secretes he 
sperimentades del meu mestre, inmortal per fa­
ma. E jatsia de humil lloch quant a la mundana 
existimado, dc bons empero e notables amigs la 
sua natura ha sobre exalsada. Pera Juan li fonch 
posat per nom cn lo seu baptisme, y segons una 
etymologia, gran temps d ell oída: Joannes idem 
est quod jocumdis abundant, y Pere, es interpretat 
aguoscens vel... sive agnitus ve! dlssolvens. No s pot 
exprimir dc quantes gràcies es stat dotat: a quants 
cs stat jocundiat y alegria, quant cs stat sabut, 
quant es stat descalsant dc ignorancia los donats 
a la sua disciplina. Quant conegut per totes les 
condicions de homens entre los quals ha conver­
sat. Quant ha dissolt a si mateix per acerbissim 
treball eu coses honestas. Quants vicis ha disi-
pats per eficacísima predicaeio. Quants mes ne 
ha extirpat per eximpli dc santa y honesta con­
versació. Mols tractats ha fets en Theologia y 
Hiilosophia. Ha escrit una Lógica molt sutil, y 
una Methapbisica; y un tractat dc Etica; altre de 
Jare; altre dc Regifnitie; una. . . . Ordinatiosumma; 
y Epístoles continents diverses materias. Altres 
coses d'ell resten estampades eu llati y en ro ­
mans, Totas ses obres dirigia a fi de aumentar y 
honrar la doctrina del beneventurat Ramon Lull 
com a fael dexeblcscu. El sforsas ab gran treball 
a reparar lo derruit lloch en lo qual consta lo re­
verent mestre Ramon Lull ha rebuda la infusió 
dc gracia, y aquell lloch que era tan dificul­
tós de construir. Y habita allí molts anys. Apres 
edifica acabadament aquella magnifica capella en 
la qual pogués estar transferit lo revcrenciable eos 
del ja dit ielicissim mestre Ramon Lull, y tenia 
pensat y traçat un singular y bell orde per exor­
nar la sepultura, representant la memoria sufft-
cient del contingut en aquell, com se veu en los 
principis aïIí colocáis. Singularment havia decla­
rada la Arl sancta de mestre Ramon Lull. ¡O 
quin divulgador d est art! ¡Quin confutador de 
sos contraris! ¡Quin jutjador deis émulos seus! 
¡Qu.tnts callaven y cesaven de contradir! ¡A 
quants imposava silenci la consideració de la sua 
vida! ¡O quin predicador ha perdut la iglesia mi­
litant! ¡O quin celador de la honra de Dcu! 
¡Quant ha perdut Mallorca en la sua mort, si be 
resta bcuaventurada en retenir las suas reliquias! 
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Sol era aquell per lo qual de Italia, Gallia, y Es­
paña no duptaven los homens transfretar la mar 
e visitar Mallorques per oir la sua disciplina. Ais 
minyons ensenyava los primers rudimens de la 
Santa Fe Católica; als jovens los fonaments dt 
las sciencias y fins de aquelles; als homens los 
secrets de la santa scriptura; a tot lo vulgar, per 
eximpli de bones obres y efficacissima predica­
d o . Petit era en la sua corporal statura lo beneit 
mestre Pera loan Llobet, mes molt bell en pro­
porció de tots sos membres. La sua fesouomia 
designava la alteza de son esperit c ingeni; y la 
agilitat de! seu cos la promptitut del seu esperit, 
y la agudesa de la sua cara la perspicacitat del 
seu enteniment, y la subtilitat de la sua vista la 
penetració de la sua inteligencia. Era reverent 
lo seu posat, afable en sos col·loquis, attractiu a 
be en son parlar. Ab son gest inflamava la volun­
tat dels homens per executar llur bon propòsit. 
Lo enteniment tenia tant elevat que moltes ve­
gades era vist esser o conversar per elevació spi-
ritual fore lo cos. Tant era investiu que de una 
metexa cosa infinidas inteligencies havia, y ab 
noves y diverses maneres les exprimia, tant que 
apenas lo que una vegada dit havia podia repe­
tir, mes totstemps pus altament e pus clara lo 
que dit havia declarava. Tant distintiu, que no 
sentia res de confusió; tant era subtil que no sa­
bia res de habetut ecea (sic), y axi de les altres 
habilitats. Sabia de cor los sis milia proverbis del 
reverent mestre Ramon Lull, les mil proposicions 
de la demostrativa, les mil qüestions del eoment 
major, les quarantè cuestions sobre lo mestre dc 
Sentencias, les 50 qüestions ¿1 irapensis, y los Cení 
noms de Deu, en que ha mil versos y tres milia 
bordons, tot 1' Arbre de sacuda, dos arbres ex­
ceptáis, les conseqüències dc Pbílosopbie, y les 
conseqüències de Tbeologie. Les Hores majors de 
Nostra Senyora y les menors, los versos del 
Amic!) y del Arnal,y molta altra cosa. Grati temps 
habiti cu valls menjant herbes y bevent aygua. 
En aquell temps el ohi dir estudiava 1' Arbre de 
Silencia de cor. Tant cast que no podia per par­
lar del enimich comú dels homens, luxúria, sens 
gran irritació. No hc vist fins aqui home altre 
mes avorrint honors dignidats ne bens tempo­
rals que aquest mestre Pera Joan Llobet, e mes 
pobre de esperit, ab veritat, sens ficció. No sabia 
similacio, hypocresia, ne ficció alguna en lo seu 
communicar: tot era cía e ras. ixo sabia frau, ne 
baratería en son conversar. Irreprensible en son 
obrar, humil, huma, diligent, y prompte. Jo sere 
en Barcelona lo mes de Setembre per la direcció 

deles Escolas: perquè lo bon mestre sie hi havia 
molta voluntat. Y aquells senyors de Barcelona 
meu han pregat ab molta instancia. Escrita en 
Gerona a 24 dc Maix dc r.460. 

Gabriel Desclapcs ui supra. 

E l t e s t i m o n i o q u e de L l o b e t nos ofrece 
C a r b o n e l l , d i c e a s í : 

Joauncs Lubcltts Barcinonensis. 

Joannes Lubetus Uarciuonensis, celibem vitam 
elegit; ingenio,moribus etsanctitate clarus, Com-
posuit Logices librum unum, el Metbapbisiee alte-
rum, de Jure el Kegimine libros duos, Epístolas-
que plores ad diversos. Sectatus est opinionem 
I.ulü Majoricensis, Defunctus est apud Majores 
Balearium, ¡u ejus insigniori urbe honorifice est 
humatus. Decessït anno Dominí mülesimo qua-
drigentesimo sexagésimo, cujus sepulcho sequen-
tia sunt subscripta epigrammata. 

T M t l l K A J n A K N I S T E N E T I I I O L A M S U S S A L l l R K T i ; 

A R T E M I K A I . L ' L L I X t > l ) O S . \ B K I G M A T A 5 0 L V 1 T . 

I tV. E A D E M M O S T R A N T E l ' l j l . t l C t l H t S T V M Q U B d E U M q L ' B , 

A T Q U E l ï U C H N S L I B E K A M Cl I N C E E T A 1.. ¡ r. M A T R E M , 

tVtr A l ) K J í T K Ü M L ' M S U L l ' E N S Q « t ) t i C V « Q U E T K I B L ' T U M . 

Q U E M S O S , l i S U P E H l E T N I L J A M C U L I . E S T I B U S U L L I S 

O M l E N T f c M seiMCS T C A M U N I A s A N t - T A P K E t J A M O K , 

tl 1>ATKK i > M ! » t Pi Í T E M S , L I ' M S V S C T I S V H ' . I T , AM li N , I 

C i e r t a m e n t e q u e no v a m o s á s o l t a r d e 
la m a n o los o p ú s c u l o s de C a r b o n e l l s in 
t o m a r n o t a dc lo q u e c o n s i g n a á r e n g l ó n 
s e g u i d o del D e s c l a p é s d i s c í p u l o de L l o ­
b e t q u e y a c o n o c e m o s p o r la a n t e c e d e n t e 
c a r t a y q u e nos i n t e r e s a i n c l u i r e n la n u ­
m e r o s a l is ta de m a l l o r q u i n e s n o t a b l e s d e 
a q u e l l a c e n t u r i a . E n es tos t é r m i n o s h a ­
b l a C a r b o n e l l ; 

Gabriel Clepeslus, Balearis, vir sacris litteris 
apprime eruditus. et declamator acerrimus huma-
nitatis, quoque studia coluit qui et celebris viri 
Lulü conlcrranci disciplinan! sectalus est. Cuius 
secta; volumen unum edidit quod nuncupatur... 
(Carbonell se olvidó desgraciadamantc de poner 
el titulo de la obra) 

T Opúsculos inéditos del cronista catalán Pedro Mi­
guel Carbonell i 1 u s t n u l o s . . . por t>. M a n u e l de B o f a r u l l 
y Sar tor io , tomo I I . p . j i n . Barce lona 186^. V o l . a8 dc 
la Colee. Je duc. inéJ, del Arch. de la C. Je Aragón. 

2 C a r b o n e l l incluvt: t ambién en esta re lac ión de c o e ­
táneos ca ta lanes il ü-Urcs, además de los re fe r idos Llobet 
y D e s c l a p é s , ¿ Misser Ferrando Valent í y á F e í r e r B e -
rard, a m b o s m a l l o r q u í n e s ( B a l e a r i s ) . p , 34a. Op. cit. 
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El hermano Calafat, del convento de 
S. Francisco, que dio noticias genealó­
gicas de las familias notables que allí tu­
vieran su enterramiento, asegura que á 
fines del siglo X V un Gabriel Dezclapes 
fué sepultado en la capilla del sepulcro 
de Ramón Lull. El linaje Dezclapes aca­
bó á principios de este siglo en la per­
sona de D. Josef Dezclapes y Boxadors, 
y de tres hermanas monjas. Su casa s o ­
lariega es la que actualmente ocupa el 
Colegio de educandas de la Pureza, fun­
dado á principios de esta centuria por 
el Obispo Nadal. 

* * 

Otro Juan Llobet, maestro en teología 

Para evitar á otros las confusiones en 
que hemos estado á punto de incurrir, 
conviene que, por vía de apéndice, d e ­
mos á conocer ahora otro Juan Llobet, 
coetáneo del anterior y que hubo de s o -
brevivirle toda vez que predicó el dia de 
su entierro. Tienen ambos más de dos 
analogías que queremos constatar a p r o ­
vechando este momento oportuno. El 
Pedro Juan fué barcelonés; éste oriundo 
de Mallorca, en cuya ciudad hemos visto 
instalada ya en 13O2, y aún antes, unos 
Llobet que vivían cerca de la puerta nue­
va del Sitjar '; el primero fué consumado 
maestro de las doctrinas lulianas, éste, 
profesor de teología en el convento de 
San FYancisco; célibe el uno, observante 
el otro; aquél vivió en las hiermas sole­
dades de Randa, éste en el retiro de su 
claustro. Y por si algo más faltase á ese 
paralelismo de profesiones y existencias, 
ambos alcanzaron la popularidad y esti­
mación pública. Buena prueba de ello es 
el sepulcro costeado por la Universidad 
para honrar la memoria del primero, y 
la adjunta carta escrita por los Jurados 
al fraile previniéndole molestias y daños 
si no se atenía á lo que le aconsejaban. 
Hela aquí: 

Monsenyer molt reverent: a sabuda nostra 
sería pervengut que vos en cert nombre de per­
sonas qui han presa la crohada ab certes fustes 
de Barchelona vendriets assi; e com siam certs 
que aqui es moren de plaga, e en lo entramen! 
del nostre offici hajam promès e jurat de no aco­
llir assi nagun qui vingué dc loch morbos ni on 
haja pestilencia, per so us diem e avisam que si 
assi veniu nou tingau per dit de permetre ni le-
xarvos hic entrar ni exir de fusta assi en terra a 
vos ni altres, cor axi es stat stattiit e ordonat e 
per nos jurat, hoc e axi ses observat e fet de les 
fustes de Calalunya qui venen assi, E asso fem 
per squivar semblants casos qui en temps passat 
sich son seguits, de que lo poble de assi hic sta 
molt temeros, E no ais per le present sino que 
nostre Senyor Deu vos do bon viatge e ab victo­
ria deis enemichs. Scrit en Mallorques a xxviij de 
maig any M.CCCC.L.vi j . 

Los jurats de la universitat de la 
ciutat e regne de Mallorques a 
tota vostra honor aparellats. 

Al molt reverent mestre Joan 
I.obct mestre en Sacra Tf ico-
logia del orde dels fiares me­
nors 

Fuentes. 

Han hablado de Llobet y de Desclapés: 
AMAT: Dic. escríl. cul. p. 2 0 7 y 3 5 2 . 

BOVER: Dk. escrit, bal. 1. p, 2 4 1 . (Dezclapes), 
MORAGUES ( ANDRKS): Regestam el Chronografia 

deffeasionis hdiaiíae, MS. inédito. 
CUSTURER: Diserl. historie, p. $44. Insettae! 

privilegio de Alfonso V . á Llobet. 
CARBONELL: Opúsculos, p. 2 3 8 y 2 4 1 . 

FASQUAL: Examen de la crisis. I. p. 1 2 3 . pone 
la carta de Dezclapes en castellano. 

JOVELI.AS'OS: Obras, En sus Memorias de los 
conventos dc Santo Domingo y S. Francisco, es 
quien más datos ha reunido de la vida dc Llobet. 
Copiáronse en el tomo I I , de Ea Hist, de Mall, 
1 8 4 1 . p. 1 0 5 9 . Lo que no conoció J . LE. fué el 
testimonio de Carbonell, aqui transcrito. 

VILLANUEVA: Viaje lil. tomo X X I , p. 1 2 0 . 

G A B R I E L L L A B R É S . 

1 De un B e r e n g u e r L l o b e t , notar io J e Mal lorca , 
' 3 J 9 ~ 4 ° , e i í s t e n l ibros en el A r c h i i o d e P r o t o c o l o s . 

i Ltlits mivsivis 1454 ad 59 fo l . 9 6 . — A r c h h i s t é ­
rico de M a l l . 
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M E M O R I A 

S O B R E LOS CANTOS, B A I L E S Y TOCATAS 

P O P U L A R E S 

DE LA 

ISLA DE MALLORCA 

[ C o n c l u s i ó n ) 

A P É N D I C E B 

L ilustrado historiador de Sóller D. José 
Rullan, Pbro., traduce por zambomba la 

• voz mallorquina xabeba, repetidas veces 
usada en los manuscritos de los siglos xv y xvi. 

En el DICCIONARIO MALLORQUÍN-CASTKLLANO-

LATÍN de Amengua! no figura la palabra xabeba. 
En el DICCIONARIO DE LA LENGUA (X I I * . edición), 
cn el ENCICLOPÉDICO, que publican los editores 
Montaner y Simón, en el SUPLEMENTO AL DICCIO­

NARIO NACIONAL de D. R . J . Domínguez y en t o ­
dos los que hemos consultado, encontramos al 
frente de las palabras jabeba ó ajabeba, que son 
las que más se aproximan á la mallorquina xabe­
ba, la significación ñaala morisca. 

No dudamos que las voces castellanas jabeba, 
ajabeba, jábeca (Dice, de D. R . J . Domínguez), 
jábega ( id . ) , esabeva, esveba, ayabeva, javeba ó xa-
beva (DICCIOMARIO TÉCNICO OE LA MÚSICA por don 
Felipe Pedrell) y otras, equivalen ala mallorquina 
xabeba. En su consecuencia resolvimos dirigirnos 
al historiador sollerense en demanda de las razo­
nes por las cuales tradujo por \ambomba la voz 
en cuestión; á nuestra petición contestó en atenta 
carta, de la cual extractamos lo que sigue: 

«Sr. D. Antonio Noguera: 
»En este momento no puedo discutir la cti-

«mologia de la palabra cn cuestión. Puedo afir-
»mar que traduje la palabra xabeba por \ambom-
»ba apoyado en que durante mi infancia, en que 
»la guitarra era apenas conocida cn este pueblo 
»y el carnaval muy espansivo, recuerdo haber 
avisto un instrumento formado por un arcaduz 
»de noria, un pergamino ó piel de carnero y un 
«trozo dc caña metido en él, al cual daba el que 
»lo usaba el nombre de xabeba. Con este instru-
»mento acompañaba un canto cuyas notas no 
«recuerdo y al mismo tiempo acompañaba el 
«baile verificado por dicho músico y sus compa-
«ñeres. 

ajóse RULLAN, PBRO.» 

A P É N D I C E C 

EL CANTO DE «LA SIBILA» ( ' ) 

Las tendencias evolutivas de la música con­
temporánea no solamente exigen del compo­
sitor moderno un conocimiento perfecto de la 
técnica escueta del arte de los sonidos sino 
que además le obligan á que sus obras lle­
nen ciertas condiciones estéticas imposibles de 
obtener sin otros medios que los que sugieren 
las obras de texto dc los conservatorios, y á las 
que, hasta fechas relativamente recientes, no se 
les había dado la importancia que realmente me¬ 
recen, porque tampoco se había sentido tanto 
como en la época actual la ineludible necesidad 
de ensanchar el campo de acción del arte. 

La tonalidad europea, con sus modos mayor y 
menor, el cromatismo y la cnarmonia, había de 
ser fecunda en producciones magistrales y su im­
perio absoluto no podía menos de ser de muy 
larga duración. Pero inmediatamante después dc 
su establecimiento definitivo surgió J . S . Bach, 
ese coloso que no dejó problema armónico-esté­
tico por resolver y que fundó los cimientos sobre 
los cuales habia de descansar la obra monumen­
tal de Bcethoven, no superada hasta el presente, 
completándose esos dos genios por manera tan 
admirable que no parece sino que agolaron todos 
los recursos de su arte, inhabilitando á sus suce­
sores para seguir produciendo dentro del campo 
del sistema tonal admitido que, con ser inmenso 5 

no ofrecía ya un palmo siquiera á nuevas explora­
ciones. Consumada la misión de Bach y de Bee-
thoven, los compositores se encontraban, como 
si dijéramos, las melodías hechas y no hubo ya 
combinación armónica que no tuviera su prece­
dente en las obras de aquellos maestros y de sus 
contemporáneos y discípulos. Esto hubo de preo­
cupar seriamente á los músicos, y los de más ta ­
lento pensaron en hallar solución á aquel estada 
de cosas buscando nuevos derroteros y resuci­
tando formas enterradas ya de muchos siglos. 
Desde aquel momento las investigaciones histó­
ricas, los estudios estéticos y los ensayos de alta 
crítica, empezaron á tomar grandes proporciones; 
apareciendo la materia musical subdividida para 
su estudio en diversas ramas que, aun cuando 
convergen todas en el mismo punto y se propo­
nen un resultado final único, no dejan de tener 

(i) D c [.¡i Atmas/ail·la 18 j u n i o dc I8C¡J. 

file:///ambomba
file:///ambom-
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hallazgo de un testimonio más verídico que los 
que por ahora se disputan la autenticidad, la res­
tauración concienzuda del canto primitivo solo se 
puede llevar á cabo con grandes reservas y con 
mayor ó menor aproximación. 

Cuatro versiones dc la Sibila se han ofrecido 
al público en el espacio dc pocos años. El ilus­
trado príncipe austríaco Luis Salvador fué el pri­
mero que tuvo la feücisima idea de transcribir y 
publicar cn su monumental obra Die Balearen la 
primera. Poco tiempo después hubo de parar á 
nuestras manos otra versión, que nos interesó 
algo más que la citada por estar menos recar­
gada de notas de adorno, y la remitimos para su 
examen al eminentisimo maestro español Felipe 
l'edrcll, cuya competencia cn materias histórico-
musicales 1creconocen todos los músicos de Eu­
ropa, Tan poderosamente llamó la atención del 
maestro Pedrcll aquel notable ejemplar de mú­
sica antigua, que en la interesantísima conferen­
cia-concierto dada con motivo del Centenario del 
Descubrimiento de América en Octubre pasado 
cn el Ateneo Barcelonés,"desarrollando el tema 
Nueslra música en el siglo XV, (ocupóse larga­
mente dc nuestra Sibila y á la audición de la 
cual hizo pteceder dc los siguientes párrafos: 

«Preséntaseme aquí una cuestión que seria 
enojoso suscitar ahora, dada la inoportunidad dc 
una investigación histórica siquiera fuese para 
averiguar la procedencia de un documento musi­
cal de tanta importancia como el canto de la Si­
bila que vais á oir, harmonizado sobriamente por 
mi y dentro dc! carácter y modalidad propíos de 
este curioso espécimen, escrito cn el género dc 
canto llamado Eugeniano ó Melodia, que otros 
suelen llamar Isidorianoo Muzárabe, pero inlluido 
poderosamente, como todo el canto litúrgico, 
por aquel acontecimiento revolucionario dc las 
cruzadas del cual salió un mundo nuevo, por 
aquellas luchas del Occidente y del Oriente c o ­
menzadas el royé y terminadas, precisamente á 
principios del siglo X V , por aquel cambio dc 
costumbres que operan en la música hondas 
transformaciones lo mismo cn su carácter que en 
sus formas, por el advenimiento de esa menos­
preciada música vulgar de los tañedores de arpa 
y de viola de rueda; los músicos ambulantes, los 
juglares y los histriones, cayos cantos distraen 
los ocios de la castellana y resuenan en los som­
bríos castillos señoriales mientras allá lejos, en 

cierta independencia relativa, implantándose por 
este medio y forzosamente una suerte de división 
dtl trabajo dentro dc los altos fines del mismo 
arte. 

El músico á la moderna no es ya un soñador 
inconsciente, un revelado, un ser inspirado que 
soloá sus instintos artísticos, más ó menos se­
cundados por el estudio somero dc la técnica 
profesional, debe el lugar distinguido que ocupa 
éntrelos hombres. Es algo más que todo esto; y 
los calificativos dc sabio, dc musicógrafo eminen­
te, de erudito, de critico, etc. , con que se honra 
á algunos compositores, no son vana palabrería 
sin más objeto que la adulación ó el elogio des­
mesurado, sino tributos justificados por méritos 
reales ganados en lid empeñadísima y tanto más 
dignos de respeto cuanto que en la lucha hubo 
de empezarse por destruir la preocupación del 
vulgo que siempre creyó que el músico no sabe 
más que música. 

* 

La oleada de la evolución ha debido llegar 
hasta nosotros y, aunque dc una manera muy 
atenuada, empiezan á sentirse en Mallorca los 
efectos del movimiento modernista, y hemos re­
cogido ya los primeros frutos dc las influencias 
que nos viene de fuera. 

Dos extremos principales caracterizan la mar­
cha progresiva de la música moderna encaminada 
á la división de las nacionalidades musicales: el 
estudio del folk-lore y su aprovechamiento, y la 
rehabilitación de las composiciones de remotas 
épocas. De ambas cosas pensamos ocuparnos en 
otra ocasión con algún detenimiento. Hoy solo 
nos proponemos exponer para su examen un do­
cumento curioso, documento que por espacio de 
muchísimos años han oído con punible indife­
rencia nuestros músicos y que hoy, por circuns­
tancias que no es del caso mencionar aquí pero 
qne son evidentemente consecuencia dc la evo­
lución, ha sido objeto de un interés que no por 
ser algo tardío es menos laudable. Nos referimos 
al Canto de la Sibila. 

Corren por ahí varias versiones manuscritas 
del interesante canto, y aunque difieren acciden­
talmente unas de otras, su esencia es la misma 
con ligeras variantes. Ninguno dc estos manus­
critos nos resuelve el problema de la autenticidad 
del canto de la Sibila, pues todos son de época 
reciente y mientras la suerte no nos depare el 



tierras infieles, el caudillo y su mesnada de es­
cuderos y hombres de armas luchan por la cruz; 
en fin, por esa invasión de tañedores de instru­
mentos y de cantores que de regreso de Pales­
tina hacen oir á los nobles castellanos aquellos 
aires de un gusto nuevo, adornados de fioriture 
cuyos modelos inspirados en los alaíych orienta­
les hallan aquí, en nuestra España, bien prepa­
rada la transformación por la preponderancia de 
las modas árabes en nuestra música popular.» 

La Sibila que se canta cn Mallorca, armoni­
zada con supremo respeto por el conferenciante 
é instrumentada para solo un violoncello y una 
viola, provocó entre los concurrentes al Ateneo 
en aquella memorable noche tales muestras de 
entusiasmo, que el maestro se vio precisado á 
publicar posteriormente aquel trabajo en el nú­
mero 29 de La Ilustración Moderna correspon­
diente al dia 1 7 de Diciembre de 1 8 9 2 , para que 
se deleitasen nuestros músicos y aficionados en 
su examen y audición, y se convencieran de cuan 
necesarios son ciertos conocimientos comple­
mentarios para restaurar con acierto y propiedad 
las obras musicales antiguas. 

Sirva esta ocasión para dar público testimo­
nio de agradecimiento al maestro Pedrell por ha­
berse ocupado tan concienzudamente de un d o ­
cumento que a! parecer pertenece de hecho á la 
historia musical mallorquina. 

Pedrell, por consiguiente, ha sido el segundo 
en dar á conocer la Sibila públicamente, corres-
pondiéndonos á nosotros el tercer lugar en el 
orden cronológico de la publicidad, puesto que 
insertamos la Sibila, aunque sin acompañamien­
to ( ' ) en un modesto trabajo nuestro que vio la 
luz en Barcelona à principios del presente año ( ' ) , 
Finalmente, el cuarto y último lugar correspon­
de al maestro D. Bartolomé Torres que cedió 
una versión, armonizada también, á los editores 
del Álbum musical de compositores mallorquines, 
recientemente publicado por Zozaya. 

Es de esperar que una vez iniciado este mo­
vimiento hacia la investigación y exhumación de 
documentos musicales de otras épocas los músi-

( i ) Nc^ r e c o n o c e m o s i n c o m p e t e n t e s para e m p r e n ­
der l a c o m p r o m e t i d a tarea de su a r m o n i z a c i ó n , sobre 
todo dado el p r e c e d e n t e de la p u b l i c a d a por P e d r e l l . 

( 1 ) P r i m e r a edic ión de e»ta Memoria. T i p . d e V í c ­
tor B e r d ó s y F e l i u . 
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Mes avant proposam á vosses mercès com 
lo Sr. Daga y lo Sr. canonge Garau, de part del 
llustrissim y Reverendissim Sr, Bisbe y molt re­
verent capitol, ban feta embaxada á ses magnifi­
cències dient convindria molt al cuito diví ha-
verhi en lo regne un joch de ministrils, los quals 
fossen obligats i servir totes les festes, axi les que 
's fan universals com les que fa la Seu; y ben 
considerat dit Reverent capitol ha determinat po­
sar ma en cercar de hont mes convinga un joch 
de miuistrils y teñirlos llogats à tant cada any ab 
obligació que hagien à servir totes les diades que 
convindrà, ab asso, empero, que la universitat 
sia tinguda pagar la mitad del fleto ó salari de 
aquells y laltra mitad dit Rt, Sr. Bisbe y moll 
Reverent capitol. Los niagnirichs Jurats entes, 
segons los appar, esser cosa molt honrosa per lo 
regne y convenient han determinat proposarho à 
vosses mercès perquè determinen lo que es deu 
fer, y apparexent à Vs, Ms. se dega axi fer donar 
poder á las persones los apparega les quals ab lo 
dit molt Reverent capitol ó persones per adasso 
deputades, puguen haver dit joch de ministrils> 

tatxantlos salari competent com millor convinga, 
y fer pacte y capitulacions necessàries ab los mu-
sichs quins dias hauran dc servir forsat. Vs. Ms, 
determinaran lo que mes convindrà. 

Sobre la qual proposició passaren y discorre-
o-ueren los vots y parers de dits consellers de un 
en altre com es acostumat (per dos vegades), y 
fonch conclus definit y determinat per mes de 
les dos parts del dit gran y genera! consell que 
lo contingut en dita proposició sia remes, com 
de present remet, als magnifichs Srs. Jurats y ho­
norables sindichs clavaris de la part forana, los 
quals per fer lo quels apaiega tingan tant y tant 
gran poder com te lo present general concell, ab 
axo que los musichs sien obligats, entre les altres 
coses apparexera á sus magnificències, de anar dc 

cos mallorquines se dediquen con fé á la conti­
nuación de esta clase dc estudios délos que al fin 
y al cabo se saca honra, provecho y satisfacción 
intima de la conciencia artística. 

A p É N n i c v. D 

Gran y general consell. 
Disapte al primer de abril del any de la nati­

vitat de nostre Senyor Deu Jesuchrist 1^95. 
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Don Huch 
Lluch 

Ja no puch, poruch, fertruch. 
Som ruch, 

Rctruch es buch y l'esbuch sense such. 

Ja el blat 
Nat, 

Veu ventat, porgat, pastat; 
V el pá 

Per nosaltres va, si n'hi ha, prou cá. 

Son frach 
Pach. 

Dins un sach, tabach, y un mach 
Valent 

Mos baix rebent d'aygordcnt ben ardent. 

Tenim 
Prim 

El sahim, patim de llim, 
Beurem 

Y si porem tornarem, tocarem. 

Passam 
Fam 

Y aqui entràm, tocàm, bramám; 
Gros mos 

Vos gos que pos à un tros sense os. 

Tocau, 
Dau 

Lo que en pau gordant estau. 
Tlrau 

Part d'aquell mau-qu'en clau tancau. 

Gran clam 
Dam 

Son corbam cercam, goytam; 
Bum bum. 

D'aquest perfum el fum ensum. 

Renou 
Nou 

S'ou d'un sou que plou, no es prou. 
Es poch; 

Que mos tir groch, que no'm moch que 
[no l'toch 

Bon só 
¡D 'ó ! 

jVaja un cor mes bó! ¡Ay Ídol 
Meem com. 

Mos ho partim tant per hom per tothom. 

P. de A. Pena. 
ANTONIO NOGUERA. 

franch à les fires ordinàries una diada lant sola­
ment cada any, Quare, etc. 

Arch. histórico dei Reino.—I.ib. du determinar ic -ncs 
del frrande y g e n e r a l e o n j e j o de los años t 594, 95 y e)f>. 

APÍNDICE E 

Redoble y Marcha deh Tamborers de La Sala, 
donant lo bon dia de Cap d' any. 

R k d ü h l e LlaUe, Tofol, Nofre, Bruno, 
Taño, Gori, vamos, hala; 
Batle és are dalt La Sala 
Don Geroni Sansaloni. 
Toque, Toni ; toque, Toni ; 
Dal'hi Pere, tira, sona, 
Sona, sona, enhorabona; 
Trota estreta sa masseta, 
No treseta, pesseteta, 
Pesseteta te darán. 

MARCHA ¿D'hon son? 
¿D*hon? 

De La Sala.—Bon sons son 
Tambors 

Que fan honors—als Senyors Retgidors. 

Soldats 
Fats, 

Dins l'entrada—están formats 
Pintats 

V desfressats de rats penats, 

Manteu 
Blau. 

Vius de grana en trena y trau 
Mostrant; 

V mentres tant van sonant, pregonant: 

.Elet 
Net 

Per decret de dret estret, 
Que 'm mat 

Si per Ciutat no ha estat uombrat. 

Cada any 
Guany 

Sense dany ni afany estrany, 
El ttoch 

Color de foch retxat de groch. 

La gent 
Sent 

Que's valent y el gran talent, 
Ja ho sab, 

V no l'alab, que'l treu del drap. 
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F R A N Q U E S E S Y P R I V I L E G I S D E L R E G N E 

X X I V 

x kalendas augusti M.CC Lxix. 

Confirmalio priuikgiortm el fraut¡uesiarum. 

IUONIAM Liniuerse libcrtates et gratie que 
la regibus et príncipibus dantur suis 
jgentibus et conceduntur consueuerunt 

et dcbcnt ne obliuioni tradantur scripturc m e m o -
rie comendari, id circo: In Dei nomine: noue-
rint uniuersí, presentes pariter et futuri, quod nos 
Jacobus, Dei gratia rex Aragonum, Majoricarum 
et Valentie, comes Barchinone ct Urgelli et do-
minus Montispessu]anÍ,attendentes plurima,grata 
et idónea seruitia que uos probí homines et uni-
uersitas ciuitatis Majoricarum nobis actenus fa­
ceré multimode curauistis, nec non etiam et fïde-
litatem quam erga nos in cunctis nostris negotiis 
Studuistis habere, per nos et nostros successso-

res cum hac presenti carta perpetuo ualitura lau-
damus , concedimus et coufirmamus uobis fide-
lissimís nostris probis hominibus et uniuersitati 
ciuitatis Majoricarum predictis ac uniuersis po-
puiatoribus seu habitatoribus totius regni Majo­
ricarum, tam presentibus quam futuris, priuile-
gia omnia et singula ac libcrtates, franchitates seu 
inmunitates a nobis concessa uobis seu antecesso-
ribus uestris usque hodie et concessas, prout in 
cartis quas inde a nobis habetis melíus et plenius 
continctur. 

ij Confirmalio caualleriarum el alianim heredita­
tum ei possessionum.—Laudamus etiam concedi­
mus et confirmamus uobis et uestris in perpe­
tuum donationes ac concessiones caualleriarum 
et aliarum hereditatum et possessionum a nobis 
concessarum et datarum uobis seu antecessori-
bus uestris, prout in capitebreui inde a nobis 
facto plenius continetur. Et donationes etiam 
omnes hereditatum quarumlibet et aliarum pos­
sessionum a nobis uobis uel antecessoribus ues­
tris factas post predictum caputbreue factum cum 
cartis nostris ut in eis plenius continetur; ita ui-
delicet quod uos et uestti successores in perpe­
tuum possitis uti et utamint libertatibus et fran-
chttatibus predictis prout continetur in cartis seu 
prinilegis nostris predictis que et quas inde ha-

X X I I I 

13 de juriol de 1269 

Que con/erma les /ranchees els prinilegis. 

SOK totes les iibertats e gràcies que 
dels reys c dels princeps son donades 
a les lurs gens c atorgades acustuma-

ren que per so que no fossen oblidades fossen 
totes escrites a perdurable memoria, per ço: En 
nom de Deu: sapieu tuyt presents e esdeueni-
dors, que nos cn Jacme per la gracia de Deu rey 
Darago, de Mallorques e dc Valencia, comte de 
Barcelona e Durgcl e senyor de Montpeslers, 
atenents molts e agradables e plaens seruiis que 
uos prohomens c la uniuersitat de la ciutat de 
Malorques a nos entro assi en moltes maneres 
curas de fer, e encara la fceltat la qual en ues nos 
en tots nostres negocis uos sots studíats hauer, 
per nos els nostres successors ab aquesta present 
carta per tots temps ualedora, loam, atorgam e 
confermam a uos feeis nostres prohomens e a la 
uniuersitat de la ciutat de Malorches damunt 
dits e a tots los pobladors e habitadors de tot lo 
regne de Malorques aytambe presens con esde-
uenidors, tots los priuilegis e sengles e les Iiber­
tats e franquees e immunitats de nos a uos ator­
gades e als antecessors uostres entro a aquest dia 
atorgades, axi con en les cartes les quals daquen 
de nos hauets mils e pus plenerament es con-
tengut. 

ij Que conferma les caualeries e lotes altres posse­
ssions.—Loam encara e atorgam e confermam a 
uos e alsuostres per tots temps les donacions els 
atorgaments de les caualeries e de les altres here­
tats e possessions de nos atorgades e donades a 
uos e els antecessors uostres, axi con en locap-
breu daquen dc nos fet pus plenerament es con-
tengut. E les donations aytambe totes de qual-
queus placia heretats e daltres possessions de nos 
a uos e als antecessors uostres fetes desque fo lo 
dit capbreu fet ab cartes nostres, axi con en 
aqueles pus plenerament es contengut. En axi, 
so es a saber, que uos els uostres successors per 
tot temps puscats usar e usets de les Iibertats e 
de les franchees damunt dites axi con es conten­
gut en les cartes o priuilegis uostres damunt 
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belis a nobis. Et dictas hereditates et possessio­
nes uestras, a nobis uobis uel autecessoribus ues-
tris datas, possítis daré, uendere, impignorare et 
alienare, francheet libereetsine aliqua contradic-
tione, prout in carta íranchitatis uestra continc-
tur, et cum prole etiam et sine prole. 

iij Quod babean! sigillum uniuersilalis.—ítem, 
cum expediens sit et consonum rationi unam-
quamque ciuitatem sigillum proprium comunita-
tis habere, uolumus et concedimus uobis et pro­
bis hominibus et uniuersitati ciuitatis Majorica­
rum predictis in perpetuum, quod possitis faceré 
et habere uos et uestri successores sigillum pro­
prium comunitatis ciuitatis predictc, in quo ex 
una parte sit signum nostrum et ex alia parte 
signum castri nostri almudayne Majoricarum, 
cum quo quidem sigillo litteras dicte uniuersita-
tis sigillare licite ualeatis. 

Üij Quod possint constiluere cequiarium.—Damus 
etiam per nos et nostros ac concedimus uobis et 
uestris quod libere et absolute ac sine impedi­
mento et contradictione aücujus persone, possitis 
poneré et mittcre seu constituere cequiarium, de 
anno in annum, qui custodiat et ducat aquam ce-
quie Majoricarum ad comunem utilitatem ciuita­
tis et terre Majoricarum. 

v Quod possint habere de aqua cequie majoris,— 
Et quod quilibet uestrum possitis ducere et duca-
tis aquam ad rigandum et ad usus uestros per loca 
in quibus minus prejuditium aliis faciet atque 
dampnum. 
vj Quid sit enorme crimen.—ítem cum de quí-
busdam uerbis, hiis scilicet enorme crimen, in 
uestris consuetudinibussiue cartis comentis, quid 
enorme crimen dicatur plurimum dubitctur, hoc 
per presentem cartam decernimus, ct talitcr de-
claramus quod enorme crimen intelligitur de cri­
mine lese maiestatis, ct de crimine false monete, 
et de crimine heresis, et de crimine uel delicto 
propter quod aliqua persona penam mortis siue 
corporaleni debeat sustínere; et sic enorme cri­
men deberé intelligi de cetero de predictis crimi-
nibus et non aliter statuimus ct mandamus. 
vij Quod aliquis nisi semei de uno debito non elon-
guetur.—ítem per nos et nostros concedimus uo­
bis et statuimus in perpetuum, quod si aliquis de 
aliquo debito quo oblígatus teneatur scmel a no­
bis uel successoribus seu heredibus uostris fuerit 
elongatus, etaliud postea de eodem debito, spe-

dits, los quals e les quals daquen hauets de nos; 
e les dites heretats c possessions uostres de nos a 
uos o als antecessors uostres dades puscats donar, 
uendre, empenyorar e alienar franchament e 
liura sens alcun contradiment, axi con en la carta 
uostra deies es contengut, ab infant e sens in­
fant. 

iij Que hagen segel qui sia de la universitat.— 
Encara con cuuinent cosa sia e acordable a rao 
quascuna ciutat segel propri de comunitat hauer, 
uolem e atorgam a uos prohomens e a la uniuer-
sitat de la ciutat de Malorques damunt dits, per 
tots temps, que puscats fer e hauer uos els uos­
tres successors segel propri de la comunitat de la 
ciutat damunt dita, en lo qual de la una part sia 
lo senyal nostre e en laltra part lo senyal del cas­
tel nostre de la almudayna de Malorques; ab lo 
qual segel les letres dc la dita uniuersitat liura-
ment puscats segelar. 

iiij Que pusquen posar cequier.—Dam encara per 
nos e per los nostres e atorgam a uos e als uos­
tres que liurament e francha c sens empatxament 
e contradiment de neguna persona, puscats po­
sar e metre e establir cequier, dayn en ayn, qu| 
guart e amen laaygua de la cequia de Malorques 
a cominal utilitat dc la ciutat e de la terra de 
Malorques. 
v Que pusquen laygua hauer e menar a lurs ho­
nors.—E que caseu de uosaltres puschats menar c 
nienets la aygua a regar c a usos uostres per los 
lochs per los quajs meyns prejudici fassats a altre 
e dampnatge. 
vj Que es enorme crim.—Encara con dilcuncs 
paraules, cn aquestes, cocs asaber, enorme crim, 
en uostres custumes o cartes contengudes, que 
enorme crim sia molt hom dupte, asso per la pre­
sent carta detriam e en aquesta manera declaram 
que enorme crim es entes de crim de lesa majes­
tat, e de crim dc falsa moneda, e de crim deret-
gia, e de crim o de malefici per lo qual alcuna 
persona pena de mort o corporal deia sostenir. 
E axi enorme crim deure esser entes daqui auant 
delsdamunt dits crims e no en altra manera es­
tablim. 

vij Que duna uegada enanl duu deute no sia ctlon-
gat.—Encara per nos e per los nostres atorgam a 
uos e establim per tots temps que si alcu dalcun 
deute per lo qual sia tengut obligat una uegada 
de nos o dels successors o hereus nostres sera 
alongat, e puys daquel matex deute, especial-



cialiter uel simulcum aliis debitis, obtinueritelon-
gamentum, illud secundum elongamentum, quo 
ad illud debitum de quo jam semel elongatus fue-
rit, non prosit eidem nec a nostra curia obscrue-
tur, immo ab ipso faciat fieri suo crcditori, et illi 
etiam qui comandam fecit de qua semel jam elon-
gatus fuerit, breuiter scilicet ac sine cause strepitu 
justitie complemenlum. Et hoc in ciuitate et reg­
no Majoricarum uolumuset statuimus sic perpe­
tuo obseruari. 

viij Quod possint slfibílire.—ítem concedimus uo­
bis et uestris quod omnes et singuli illi qui te-
nent uel de cetero tenuerint domos, hereditates 
uel alias possessiones ad certum laudimium, et 
ipsas in totum uel in partera alü uel aliïs stabi-
líre uoluerint ad simile uel maius uel minus 
laudimium, possint hoc faceré sicut uoluerint, 
saluo laudimïo et omni jurc domini majoris, 
prout in instrumento prime adquisitionis conti-
neattir, 
viiij Quod possint portas exlrabcre pro censa eo-
no».—ítem concedimus uobis et uestris ac uo-
lumtis et statuimus in perpetuum, quod sialiquis 
tenuerit domos uel alias hereditates seu possessio­
nes ab aliquo ad certum censum siue tributttm 
uel ad aliquam aüam seruitutem, et illas stabi-
lient in totum uel in partcm alü uel aliis ad cer­
tum censum siue tributum, et ille uel illi cui uel 
quibus ipsas stabiliuerint censum illum siue tri­
butum termino condicto soluere noluerit, ipse 
stabilitor possit ipsas hereditates ac possessiones 
empararé et portas de domibus ipsis extrahere 
pro suo censu siue tributo sua propria auctori-
tate, ipso soluentc domino majori pro quo ipsa 
tenuerit censum siue tributum quod ei inde fa­
ceré teneatur. Et hoc uolumus sic de cetero in 
ciuitate et iusula Majoricarum perpetuo obseruari. 

x Quod non sustiueanl bandilos pro crimine.— 
ítem uolumus, statuimus et mandamus quod si 
quis comiserit seu fecerit aliquod enorme crimen, 
a nobis superius declaratum, bandegetur per c i -
uitatem Majoricarum predictam et per parrochias 
insule extra ipsa ni ciuitatem. Et post quam aliquis 
sic banditus fuerit ut est dictum,quecumque per­
sona ipsum in ciuitate uel Ínsula Majoricarum 
sustinent uel recollegent scienter sit mercedi nos­
tre seu nostrorum heredum uel successorum in-
cursa cum ómnibus bonis suis. 
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ment o ensems ab altres deutes, haurà recaptat 
altre alongament, aquel segon alongament, quant 
a aquel deute del qual ja una vegada era estat 
alongat, no profit a el ne per la nostra cort no 
sia obsertiat, ansdaquel fassa fer al seu creedor, 
e a aquel aytambe qui comanda li ha feta dc la 
qual ja una uegada sera estat alongat, breument 
so es a saber e sens plet compliment de justicia. 
E asso en la ciutat c en lo regne de Malorques 
uolcm c establim axi asser per tots temps ob-
seruat. 
viij Que pasquen establir a nies o a meyns loysme. 
Encara atorgam- a uos e als nostres que tots e 
sengles aquels qui tenen o daqui auant tendrán 
cascs, heretats o altres possessions a cert loysme, 
e aqueles en tot o en partida a altre o a altres uol-
ran establir a semblant o a mes o a meyns loysme, 
pusquen asso fer axi con se uolran, salu lo loysme 
e tot lo dret del senyor maior, segons que en la 
carta del primer acapte es contengut, 

viiij Que los segons senyors pasquen Irer portes per-
lur cens.—Encara otorgam a uos e als uostres e 
uolem e establim per tots temps que si alcun 
tendra cases o altres heretats o possessions dal-
tre a cert cens o tribut o a alcuna altre seruirut, 
e aqueles haurà establides en tot o en partida a 
altre o altres a cert cens o tribut, e aquel o aquels 
a qui o als quals aqueles haurà establides lo cens 
aquel ol tribut al terme establit pagar no li uol-
ra, aquel establidor puscha aqueles heretats o po­
ssessions emparar c portes daqueles cases trer 
per lo aeu cens o tribut per sa propia auctoritat, 
el pagan al senyor mayor per lo qual aquestes 
coses te lo cens ol tribut que a el daqueles coses 
es tengut de fer. E asso uolem que sia axi daqui 
auant en la ciutat e en la yla de Malorques per 
tots temps obseruat. 

x Que no sostengan bande'iots per crim.—Encara 
uolem c establim c manam que si alcun haura 
fet alcun enorme crim, de nos damunt dit decla­
rat, sia bandeiat per la ciutat dc Malorques da­
munt dita e per les parròquies de la yla fora aque­
ta ciutat. E pus que alcu axi con es dit ban­
deiat sera qualque persona aquel en la ciutat 
o en la yla de Malorques sostendrá o reculira 
scientment sia en la mercè nostra o dels nostres 
hereus o successors encorreguda ab tots los seus 
bens. 
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xj Que no sostengan bandeiats per deute.—Per 
deute empero o comanda o per altres contrats 
doblígacio o promissio l'els entre qualsqueus-
placia persones, la cort enquira o enquerír fassa 
aquel deutor o teñidor de comanda o en altra 
manera obligat per la ciutat c per la yla de Ma­
lorques, e empar a aquel tots los seus bens, e 
man e amonest a cascun dels senyors de les naus 
e daltres leyns que aquel de la yla no traguen. E 
a la perfi si la cort aquel deutor o teñidor de la 
comanda, o per altres contrats damunt dits obli­
gat, segons que dit es, aqueles coses axi fetes tro-
bar nol pora, bandeig aquel sots pena de ,lx. 
so!., en la qual caia qual que qual aquel baudeiat 
apres lo bandeiament fet sostendrá ne lo aculira 
scientmcnt, 
xij Quel senyor major baia la terca pari de ¡en­
trada.—Encara a gitar tota materia de dubtança, 
uolem atorgam a uos e ais uostres e stablim per 
tots temps que si alcu haura establit a alcu o a al­
cuns alcunes honors, cases o altres heretats o 
possessions, los quals e les quals daltre tendra a 
cens o a tribut o a altre seruitut, e daquen al­
cuna cosa haura reebuda per entrada, daquelu 
entrada haia lo senyor maior la terça part e aquel 
qui daquel senyor maior aqueles tendra les ro-
manens dues parts. E cn axi lo senyor maior 
la carta o les cartes daytal establiment o es-
tablimcus, saluu fet son dret, sta tengut dc fer­
mar. 
xtíj Que de vendes t altres alienacions sia obserual 
axi cou tro así es acustumat de fer,—Dc uendes 
empero alienacions e altres contraéis de cases e 
de heretats e daltres possessions, sia fet c obscr-
uat axi con tro asi cs acusturaal de fer, si donchs 
certa quantitat o cert loisme no era posat cn les 
cartes dels primers acaptes, dc les quals cartes les 
couinences e les condicions axi con en aqueles es 
contengut uolem c establim esser obseruades. 
xiüj Que tota queslio que baile o ueguer moga con-
traalcu sia ler menada dins iiij meses.—-Encara per 
ço cor los officials nostres alcuns plets alongaucn 
determenar alcunes uegades, estojans aquels a nos 
o al hereu nostre, per la qual cosa alcuns deyen 
si esser agreuiats, uolem e establim per tots 
temps per nos els nostres, que sil ueguer ol batlc 
o alcun dc nostre o dels successors nostres o he­
reus o loch nostre tenent, fara o moura per rao 
de senyoria o del offici seu a alcun o a alcuns al­
cuna questio o demanda cíuil o criminal o daltre 

xj , Quod non sustineat banditos pro dehito.—Pro 
debito uero uel comanda, aut aliis contractibus, 
obligationis seu promissionis, Ínter quaslibet per­
sonas initis, curia perquirat uel perquiri faciat ip-
sum debitorem uel tenentem comandara aut aliter 
obligatum, per ciuitatem et insulam Majoricarum, 
et emparet ei omnia bona sua, et mandet atque 
commoneat unicuique domino nauium et aliorum 
lignorum quod ipsum ab Ínsula nou extrahant. 
Et demum si curia ipsum debitorum uel tenen­
tem comandam aut ex aliis predictis contractibus 
obligatum, ut dictum est, hiis ita peractis inue-
nire non poterit, bandeget ipsum sub pena sexa-
ginta solidorum, in qua incidat quícumque ipsum 
bandeiatum post predictum bandeiamentum 1 ac­
tum sustinuerit ucl recolligerit scienter. 
xij Quod dominus major babeal tertiam parlem 
iuírale.—Item, ad elidendam omncm dubietatis 
materiam, uolumusct concedimus uobis et ues-
tris ac statuimus in perpetuum, quod si quis sta-
biliuerit alií uel aliis alíquos honores, domos, 
uel alias hereditates seu possessió ncs, quos ucl 
quas ab alio tenuerit ad censum siue tributum 
uel ad alian? seruitutem, et inde aliquid rcccpcrit 
pro intrata, de ipsa intrata habeat dominus maior 
tertiam partem, et illc qui ab ipso domino majori 
eas tenuerit resíduas duas partes. Et sic dominus 
major cartam uel cartas de tali stabilimento ucl 
stabilimentis factas, saluo suo jure, firmare te­
ncatur. 

xiij Quod de uendilionibus obseruetiu ut est ocíe­
nos consuetum.—De ucnditiouibus uero aliena-
tionibus et aliis contractibus domorum, licredita-
tum et aliarum possessionum, fiat et obseruetur ut 
est fieri actenus consuetum, nisi tamen certa quan-
titas uel certum laudimium sint opposita in ins­
trumentis adquisitiouum primarum; quorum ins-
trumentorum pacta ct conditioncs pro ut in eis 
contiueantur uolumus ct statuimus obseruari. 
xiiij Quod qüestió per bajulum uel uicarium cou-
tftt aliquem mola infra iiij. meuses consilio pro-
borum hominum terminelur—Quia ofliciales nos­
tri quasdam causas terminare quandoque diflere-
bant, reseruantes ipsas nobis nec heredi nostro, 
propter quod aliqui se grávalos dicebant, uolumus 
ac statuimus in perpetuumpcr nos ct nostros quod 
si uicarius, bajulus uel aliquis nostrum ucl suc-
cessorumaut heredum nostrorum locum tenens, 
fecerit aut raouerit ratione dominii uel officii sui 
alicui uel aliquibus qüestionem aliquam uel dc-



mandam ciuilem aut criminalem uel alteriusmo-
di, teneatur ipsam causam uel qüestionem termi­
nare per sententiam, concilio scilicet pro ut m o ­
ris est proborum homininum ciuitatis, infra qua­
tuor menses, numerandos postquam mota fuerit 
ipsa qüestió siue causa, nisi tamen ipsam causam 
uel qüestionem differre oporteret dilatione tes-
tium legitima uel propter maris impedimentum, 
propter quod tute ad partes Montispesullani uel 
Catalonie transfretan non posset. fit ultra predic-
tos quatuor menses ipse cause uel qüestiones 
nisi ut dictum est differri non possint; que si ul­
tra dictum stattitum nostrum dítferrentur ultra 
spatium quatuor mensium nullius penitus sint ua-
loris, nisi difterrentur uoluntate i llins contra quem 
causa ipsa uel qüestió esset mota. Saluis tamen 
in ómnibus mandatis nostris et bcredum uel suc-
cessorum nostrorum. 

xv Quod societates senensinm, florentinorum, pla-
ceníuwrum, lucentiian} uon admiitautur in regno 
Majoricarum.—ítem uolentes et desiderantes co-
munem utilitatem cíuium et habhatorum ciuita­
tis predicte et insule ejusdem, uolumus et con­
cedimus uobis et statuimus in perpetuum et man-
damus, quod aliqua societas senensium, florenti-
norum, placentinorum et lucbentium, non admit-
tatur nec sit de cetero in ciuitate uel aliquo loco 
regni Majoricarum, nec atiquis de societate pre-
dictorum possit faceré residentiam uel habitatio-
nem continuam ín ciuitate et insule memoratis. 
xvj Et quod honores qui fuer nul de realenco te­
neantur conlribuere.—ítem concedimus uobis ac 
statuimus in perpetuum quod milites et omnes 
alii qui aliquas hereditates uel possessiones eme-
runt uel aliter adquisiuerunt de realenco nostro 
ab homiuibus seruitü nostri, ciuitatis Majorica­
rum uel insule ejusdem uel ab aliis, soluant et 
soluere teneantur, tam ipsi quam homilies sui 
populati in ipsis hereditatibus seu possessionibus, 
partem suam, pro ipsis hereditatibus et possessio-
nibus quas de realenco nostro emeruut et tenent, 
in omni comuni uicinali seu uicinatico ciuitatis 
Majoricarum, 
xvij Quod omnes habiíatores insule Majoricarum 
teneantur conlribuere. —ítem uolumus et conce­
dimus uobis ac statuimus in perpetuum, quod 
omnis ciuis et habitator ciuitatis Majoricarum 
soiuat et ponat partem suam in omni comuni 
uicinali seu uicinatico ciuitatis predicte pro domi­
bus et hereditatibus et possessionibus quas habeant 
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manera, sia tengut aquel plet o qüestió termenar 
per sentencia ab consel, ço es a saber, axi con es 
acostumat, dels prohomens de la ciutat, dins 
quatre meses nombráis de pus que la qüestió o 
plet sera moguda, si donchs lo dit plet o qüestió 
nos couenia a perlong.tr per rao de legitima dila­
ció de testimonis o per empatxament de mar, per 
lo qual segurament a les parts de Monpesler o de 
Catalunya passar no pusques. E oltra los dits 
quatre meses los dits plets o qüestions, sino axi 
con dit es, no pusqucn esser alongáis. Les quals 
coses, si oltra lo dit establiment nostre, eren alon-
gadcs ultra lespay de quatre meses, no sien de 
neguna ualor, si donchs no eren ab uolentat da-
quel contra el qual lo dit plet o la qüestió fos 
moguda. Saluus empero en totes coses los ma­
naments nostres c dels hereus o successors nos­
tres. 

xv Que companyes de seneses, de Jlorenlins, de pla-
sentius ni de luqueses, no ych sien.—Encara uolens 
e desiyans comuna utilitat dels ciutadans e dels 
habítadors dc la ciutat damunt dita e de la yla, 
uolem e atorgam a uos e establim per tots temps 
e manam, que alcuna companyia dels senens, dels 
floreutins, dels plasentins e dels ludieses, no sia 
reebuda ne sia daquí auant en la ciutat o en alcun 
loch del regne de Malorques, ne alcu de la com­
panyia dels damunt dits no pusca fer residencia 
0 habitació continua en la ciutat ne en la yla 
damunt dita. 

xvj Qae les honors que foren de realeneh melen en 
comú ueynatge.—Encara atorgam a uos e esta­
blim per tots temps quels caualers e tots los al­
tres qui alcuncs heretats o possesions han com­
prades c en altre manera guaanyades del realeneh 
nostre dels homens del nostre seruihi de la ciutat 
de Malorques, o daquela matexa yla o daltres, 
paguen e pagar sien tenguts, aytambe els con tos 
homens lurs poblats en aqueles heretats e pos­
sessions, la part lur per aqueles heretats e posses­
sions les quals del realeneh nostre han comprades 
e tenen, en tot comú c en ueynatge de la ciutat 
damunt dita. 

xvij Que los habiiadors de In ciutat paguen en 
comú e ueynatge.—Encara uolem e atorgam a uos 
eestablim per tots temps, que tot ciutadà e habi­
tador de la ciutat de Malorques pach e pos ta sua 
part en tot comú e ueynatge de la ciutat damunt 
dita, per cases e heretats e possessions que haien 
eu la ciutat de Malorques e els termens daquela 
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ciutat, saluu lo cens o lagrer dels senyors, c per 
tot lo mòbil en qualque loch lo hagen, exceptat 
empero aqueles cases, heretats o possessions que 
tenen per los nobles o capdals desgleya o dordens 
fora la ciutat, 

xviij Quels bomens dels capdals paguen en messious 
de murs,—Encara atorgam a uos c establim per 
tots temps que tots los bomens dels nobles, o 
dels capdals, o dels ordens, e dels clergues, c de 
caualers, c dc totes altres persones de la ciutat e 
del regne de Malorches, meten c paguen lur part 
per los bens lurs eu reparar e obrar los murs els 
uals de la ciutat de Malorques, e en talaves, e en 
armament de mar c dc terra a defensio de la 
ciutat e del regne de Malorques damunt dit, 
quant que quant ço es a saber e quantes uegades 
lo cominal dc ia ciutat damunt dita aquestes c o ­
ses faran 
xviiij Que lotse sengles qui reguen del aygua deia 
cequia paguen en despeses y tnessions dc dila cequia. 
— E aytambc tots c sengles aquels nobles, cap­
dals, ordens, clergues c caualers, e tots altres qui 
de la cequia de Malorques reguen o regaran, pa­
guen lur part per les heretats o possessions les 
quals daquela reguen o regaran, en despeses e 
messions e cn totes necessaris a reparar e a n c -
dejar la font de la cequia damunt dita. Manans 
fermament a baties, a ueguers, a corts e a tots 
altres offici.ils e sotsmescs nostres, presens e es­
deuenidors, que les damunt dites coses fermes 
haien e obseruen, e fasen sens reuocacio obseruar 
axi con damunt es contengut, e noy uenguen con­
tra ne alcun contra ucnir noy lexeti per neguna 
raon. Dada a Malorques .xxiij. dies anats de juliol 
cn layn dc nostre Senyor M.CC.Ix. nou. 

Seynal Qj¡ den Jacme per la gràcia de Deu 
rey Darago, dc Malorques c de Valencia, e comte 
de Barcelona c Durgel e senyor de Monpesler, 

Testimonis son: Bug. de Tornamira, ü . de 
Mongiscart, j a c . de Santa Eugenia sacrista dc 
Malorques, P, Nuniç, Michel Nuniç. 

Sen yal den Simón dc Sent í-'eliu, qui per 
manament del dit senyor Rey, aquestes coses es-
crisch e aclohi, el loch, el dia e cn layn damunt 
dits. 

E . K . AGUILÓ. 

inciuitate Majoricarum et terminis suis, saluo cen-
su siue agrario dominorum, et pro omni mobili suo 
ubicumque ipsum habeant; exceptis tamen iilis 
domibus, hereditatibus seu possessionibus quas 
enuerint a nobilibus uel capitalibus ccclesia siue 
ordinibus extra ciuitatcm. 
xviij Quod tomines nobilium teneanlur contribui­
ré.—ítem concedimus uobis et statuimus in per­
petuum quod omnes homincs nobilium siue ca-
pitalium, ct ordinum clcricorum, ct militum ct 
quarumcumquc aliarum pcrsonarum ciuitatis ct 
regní Majoricarum, mittant et soluant partem 
suampro bonissuis inreparandiset operandis mu-
ris et uallis ciuitatis Majoricarum, ct in talahüs, et 
in armamento maris et terre ad defensionem ciui­
tatis et regni Majoricarum predicti, quandocuni-
que scilicet et quociescumque c o m u n e ciuitatis 
predicteista duxerit facienda. 

xviiij Quod illi qui rigant de aqua cequie lenean-
tur contribttere in misslouibus dicte cequie.—Nec 
non etiam omnes ct singuli illi nobilcs, capitales, 
ordines, milites, et quicumque alií qui de cequia 
Majoricarum rigant uel rigabunt, saluant partem 
s u a m pro hereditatibus et possessionibus quas 
inde rigant uel rigauerint, in expensis et missio-
nibus ómnibus necessariis ad reparandum et 
numdandum fontem et cequiam antedictam.— 
Mandamus itaque firmiter bajuhs, uicarüs, curiis, 
et uniuersis aliis offtcialibus et subditis nostris, 
presentibus et futuris, quod predicta omnia f irma 
habeant et obseruent ac faciant inuiolabiliter ob-
seruari utsuperius continctur, et non contrauc-
niant nec aliquem contrauenire permittant aliqua 
ratione, Datum Majoricis dècima kalendas au­
gusti anno Domini M.CC.Ix. nono. 

Signum Jacobi, Dei gratia regis Arago­
num, Majoricarum et Valentie, comitís Barchi­
none et Vrgelli et domini Montispesullani. 

Testes sunt; Berengariusdc Tornamira, G ,dc 
Montegiscardo, Jacobus de Sancta Eugenia sa­
crista Majoricarum, P. Nunicii, Michael Nunicii. 

Sig QS¡ Simonis de Sancto Felicio, qui man­
dato domini regis predicti hec scripsit ct clausit 
loco, die et anno prefixis. 



ANTIGUAS C O S T U M B R E S IBICENCAS 

LOS ENTIERROS EN EL SIGLO XVII 

| | S S S | f l i E M P R E se ha revestido con c a -

Í̂PSÈ̂ II racteres solemnes el acto de dar 
ia^^alsepultura á los cadáveres. Cam­
bian las ceremonias según las religio­
nes, y dentro de la misma religión les 
imprimen un sello especial las cos tum­
bres de los pueblos y las clases de las 
personas; pero sea cual fuere el procedi­
miento empleado, separar los muertos 
de los vivos es en la esfera social una ne­
cesidad que pertenece al dominio de la 
higiene, y bajo el punto de vista religio­
so una escena conmovedora que siempre 
inspira vivísimos sentimientos de res ­
peto y de piedad. 

Durante dilatados años las iglesias y 
sus alrededores fueron asilos de los muer­
tos, y aún en los tiempos modernos, 
apesar de las prohibiciones que reitera­
das veces se han dictado, no sería difícil 
encontrar cementerios adosados á los 
muros de los templos, que demuestran 
las hondas raices de esta costumbre esen­
cialmente cristiana. 

Casi todas las iglesias de la ciudad de 
Ibiza, de origen más remoto, conservan 
huellas indelebles de las inhumaciones 
practicadas en otros períodos; y el e x a ­
men detenido de esas huellas indica cla­
ramente las predilecciones de sus habi ­
tantes, permitiendo distinguir los luga­
res reservados á las personas de distin­
ción, y los sitios de común aprovecha­
miento. 

Aunque Ibiza tuvo antiguamente c e ­
menterios en las cercanías de los tem­
plos, y se abrían sepulturas en el inte­
rior de varias iglesias, ninguna recibió 
tan crecido número de cadáveres como 
la del convento de predicadores de la or­
den de Santo Domingo. 

Sujeto el servicio á una reglamenta­
ción en harmonía con las costumbres y 
las necesidades públicas, sufrió modifi­
caciones importantes en la parte relativa 
á las tarifas de enterramientos, exigidas 
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imperiosamente por el malestar general 
que engendraba el pauperismo, con i n ­
tervención, algunas veces, de los J u r a ­
dos, como representantes de la Universi­
dad, patrona y protectora del convento. 

La miseria, esa enfermedad social que 
minaba lentamente el organismo colec­
tivo, dejó sentir su influencia en todas 
las manifestaciones exteriores de nues­
tros antepasados, dc tal suerte que hasta 
los salarios que la comunidad religiosa 
había señalado para enterrar los m u e r ­
tos, tuvieron que regularse por el precio 
de los víveres, muy bajos por cierto en 
algunos períodos de pobreza que la isla 
atravesó durante el siglo XVII . 

Elevado el precio de las substancias 
alimenticias, sufrió un aumento mode­
rado la limosna señalada por cada e n ­
tierro, que percibían aquellos religiosos, 
y esta variación promovió un pleito e n ­
tre los Jurados y la comunidad, en el si­
glo XVIII, cortado por el arzobispo de 
Tarragona con un espíritu verdadera­
mente conciliador ('). 

Según la tarifa formada cn 1748 por el 
Prior F r . Tomás Ramón, restableciendo 
probablemente los salarios que regían 
antes de entrar la población en el perío­
do álgido del hambre, se pagaban 6 0 li­
bras por entierro doble mayor con s e ­
qüència y demás acostumbrado, 45 por 
el doble antiguo, 35 por el de albat g e ­
neral y 2 2 por el de albat sencillo; tarifa 
aprobada por el R. P. Vicente Ferrer , 
siendo visitador, con la sola diferencia 
de haber rebajado á i5 libras las 2 0 que 
se daban por tocar las campanas en el 
entierro general, y que al iniciarse el li­
tigio se remitió al superior de la o r ­
den (')• 

( 1 ) Ibiza 1 J u l i o 1771. — Decre to i lcl Arzobispo d c 
T a r r a g o n a . * A fin de evi tar per ju ic ios y recursos m a n d a ­
mos q u e de c o m ú n acuerdo e n t r e el Mag, A y u n t a m i e n t o 
v la R. C o m u n i d a d de P P . predicadores de esa v i l la se 
arregle y establezca una concordia e q u i t a t i v a q u e sin g r a ­
var á los vecinos proporc ione los d e r e c h o s de e n t i e r r o y 
funera les con el t raba jo , s o l e m n i d a d y off icios de d i f u n ­
t o s * . — R e g i d u r í a de 1771, fo l . I4S v. 

(3) ARCH. M. DI IBIZA. Reg. cit., fot, i S s á iR6. 
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A l P a b o r d e e s t a b a c o n f i a d a la c u r a d e 
a l m a s en la ig les ia de ( b i z a , e j e r c i é n d o l a 
p e r s o n a l m e n t e en la p a r r o q u i a de la v i ­
l l a . L o s e n t i e r r o s , de a d u l t o s ó de p á r ­
v u l o s , v a r i a b a n si la p e r s o n a f a l l e c i d a 
h a b i a v i v i d o en la c a p i t a l , ó en la p a r t e 
f o r á n e a . S e g ú n el c e r e m o n i a l se d i v i ­
d í a n e n t r e s c l a s e s : comu, ó s e n c i l l o , do­
ble anlich ab cumplimens, ó d e s e g u n d a , 
y doble major, ó g e n e r a l , c l a s i f i c a c i ó n 
d i s t i n t a d c la a d o p t a d a en la c i u d a d y 
R e i n o d e M a l l o r c a . E n los p r i m e r o s q u e 
se e n u m e r a n n o h a b í a h a c h a s , ni se 
p a g a b a c a n t i d a d a l g u n a , e s t a n d o á d i s ­
p o s i c i ó n del d i f u n t o su o b r a p i a . E l 
s e g u n d o e r a el m á s u s u a l : si la c a s a m o r ­
t u o r i a p e r t e n e c í a al a r r a b a l de la M a ­
r i n a , al c o n d u c i r el d i f u n t o á la p a r r o ­
q u i a d e S a n t a M a r í a la M a y o r , se le c a n ­
t a b a n r e s p o n s o s en los p u n t o s de d e t e n ­
c i ó n , en la i g l e s i a de S a n T e l m o , en el 
P r i n c i p a l , ( p u e r t a d c a c c e s o en el i n t e ­
r i o r de la f o r t a l e z a ) cn la ig les ia del P a ­
t r o c i n i o , en la d e las M o n j a s , cn el o r a ­
t o r i o de N t r a . S r a . de la E s p e r a n z a , y e n 
la p a r r o q u i a l . C o n o c i d o s es tos p u n t o s , 
fáci l es s e g u i r c o n la i m a g i n a c i ó n el t r a ­
y e c t o q u e r e c o r r í a la c o m i t i v a , d e s p u é s 
de f r a n q u e a d a la p u e r t a l l a m a d a 'Prin­
cipal. P o r la p l a z a d e las Perrerías y 
c a l l e d e Sania Crea, s u b i a á b u s c a r la 
de Sania Fa$, y l u e g o p o r d e l a n t e del 
c o n v e n t o d e A g u s t i n a s , c a l l e de San (Ji-
riaco y c a l l e Major h a s t a la plaza de la 
Torreta d o n d e se l e v a n t a la ig les ia . E n 
es tos e n t i e r r o s el P a b o r d e c o s t e a b a c u a ­
t r o h a c h a s a m a r i l l a s q u e ardían d e s d e el 
m o m e n t o q u e se s a c a b a el c a d á v e r de la 
c a s a h a s t a q u e l l e g a b a á la ig les ia y se le 
h a b í a c a n t a d o la m i s a . E l e n t i e r r o g e n e ­
r a l , se d i s t i n g u í a de los o t r o s en q u e se 
c a n t a b a n t r e s m i s a s c a d a u n a c o n Dies 
iré c a n t a d o ; e n c e n d í a n s e se is h a c h a s 
d e s d e la l l egada á la c a s a del d i l u n t o , 
d o n d e se c a n t a b a n t r e s r e s p o n s o s c o n 
toda s o l e m n i d a d , y a d e m á s de es tas a n ­
t o r c h a s c o l o c a d a s por el P a b o r d e . e r a 
o b l i g a c i ó n del m i s m o e n t r e g a r u n a vela 

a m a r i l l a á c a d a r e s i d e n t e q u e l l e v a b a n 
e n c e n d i d a e n el a c t o del o f e r t o r i o . 

L a f a m i l i a del d i f u n t o p o r s u p a r t e 
c o s t e a b a las h a c h a s q u e t e n í a p o r c o n ­
v e n i e n t e p a r a el a c o m p a ñ a m i e n t o del 
c a d á v e r , a n t o r c h a s d e u n a l i b r a d e p e s o , 
y d e c o l o r a m a r i l l o en los e n t i e r r o s de 
a d u l t o s , ve las b l a n c a s en los d e p á r v u ­
los , q u e a r d í a n d u r a n t e la c e l e b r a c i ó n 
de la m i s a de c u e r p o p r e s e n t e , c o r r e s ­
p o n d i e n d o al P a b o r d e la c u a r t a p a r t e de 
esta c e r a . 

E n los e n t i e r r o s de a d u l t o s de la r e ­
g i ó n f o r e n s e , se p o n í a n c u a t r o h a c h a s 
a m a r i l l a s , d u r a n t e la m i s a y r e s p o n s o -
r i o s , y se p a g a b a n p o r e l l a s t r e s l i b r a s , 
m o n e d a del p a í s ; e n los d e s e g u n d a c l a s e 
(doble anlich j t o m a b a n dos r e a l e s de 
p la ta a n t i g u a y t r e c e c u a r t o s ; y en los 
g e n e r a l e s , ó doble major, s ie te r e a l e s de 
p l a t a y t r e c e m a r a v e d i s e s . E n t o d o s los 
q u e se e m p l e a b a n los b l a n d o n e s , h a b í a 
t a m b i é n i n c i e n s o , p a g á n d o s e p o r él c a ­
t o r c e m a r a v e d i s e s . E s t o s p a g o s c o n s t i ­
t u í a n el derecho de antorcha, i n d e p e n ­
d i e n t e del derecho de iglesia, c u y o i m ­
p o r t e a s c e n d í a á se is c u a r t o s y m e d i o 
c a s t e l l a n o s p o r c a d a e n t i e r r o lo m i s m o 
de a d u l t o s q u e de p á r v u l o s ( ' ) . 

L a e s c a s a c e r a q u e se l l e v a b a cn los 
e n t i e r r o s , c o r r e s p o n d í a d e d e r e c h o á la 
ig les ia d o n d e se i n h u m a b a el c a d á v e r , 
p a g a n d o ésta la c u a r t a f u n e r a r i a á la pa­
r r o q u i a . S i n e m b a r g o , los d o m i n i c o s s i ­
g u i e n d o la c o s t u m b r e de la l o c a l i d a d la 
d i v i d í a n e n t r e s p a r t e s i g u a l e s , y la r e ­
p a r t í a n e n t r e la igles ia del c o n v e n t o , la 
p a r r o q u i a l , y la c a s a del d i f u n t o . E n la 
s e g u n d a m i t a d del s i g l o X V I I I se l i m i t ó 
el n ú m e r o d e c a s a s q u e r e c i b í a n e s a 
m u e s t r a d e l i b e r a l i d a d y de r e s p e t o p o r 
p a r t e de la o r d e n de p r e d i c a d o r e s . 

N i n g u n a i n d i c a c i ó n h e m o s v is to s o b r e 
la h o r a d e los e n t i e r r o s . P u e d e s o s t e ­
n e r s e , s in e m b a r g o , q u e en este p u n t o 
n o h a s u f r i d o m o d i f i c a c i ó n la c o s t u m b r e 
a n t i g u a , y q u e todos se c e l e b r a b a n de 

I D A R C H . UBI <¡'>B. K' Mis, M IRI/A. 



día, principalmente por la mañana: per­
mite suponerlo el escaso número de a n ­
torchas, lo indica el hecho de no c o n ­
servarse reminiscencia alguna de los en­
tierros nocturnos como sucede cn Ma­
llorca, no obstante las constituciones s i ­
nodales que lo impedían en el siglo 
XVII , y casi lo confirma la frecuencia 
con que se celebraban misas de cuerpo 
presente. 

Las contadas iglesias que había en la 
villa, destinadas á cementerios, y el r e ­
ducido número de comunidades allí ins­
taladas, nos inclinan á creer que no ocu­
rrirían entonces aquellas ruidosas c o n ­
tiendas sobre competencias que á veces 
estallaban en la capital del Reino, ter ­
minando con mutuas excomuniones lan­
zadas por el poder religioso contra el 
judicial, y de éste contra aquél (''). 

En la villa de (biza, durante los siglos 
XVI , XVII y parte del XVIII, recibían 
sepultura en sus respectivas iglesias los 
religiosos; en la Parroquial muchas per­
sonas nobles y distinguidas; en S. Cr is ­
tóbal, las agustinas siempre, y los g o ­
bernadores de la isla desde mediados de 
la penúltima centuria ('); y en San V i ­
cente Ferrer, la mayor parte de! pueblo. 

De los entierros que se celebraban en 
la parte foránea de la isla, hablaremos 
en otra ocasión, porque se trata de una 
costumbre original, completamente d i ­
ferente de la que se sigue en la ciudad dc 
Ibiza, ayer villa, y siempre cabeza y c a ­
pital de la isla del mismo nombre. 

E N R I Q U E F A J A R N É S . 

DIVERSIÓN DE ALCOBAS 

L Presidente del Consejo de Car­
los III, conde de Aranda, diri ­
gió al Regente de la Audiencia 

de Mallorca, la siguiente carta: 

«No siendo del agrado de S. M. que se 

(j.) A . CAMPANER. Cronicón Ma.roriiense. pág, \.\'t. 

(s,) Véase el trab, q u e p u b l í c a m e éii fi'l rli'éíiea 

toui. V I , V a l e n c i a , r8o,3. subre e l Sepulcro de luí antignat 

gobernadores de la isla de ¡bita. 
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continué la diversión de Alcobas practicada 
por algunos Presidentes y B e g e n t e s de sus 
tr ibunales en los tiempos de costumbre, ni 
que se sobsliluya eo otros, por el dispendio 
que resulla en los (lias de su celebración, y 
por evilar acaecimientos que suelen ocurrir 
aunque no se aguarden: prevengo a V .S . que 
en lo sucesibo se corte dicha costumbre sí la 
hubiere, y (¡ue para que conste a sus suceso­
res y a los Individuos de ese Tr ibunal , se 
ponga en ios libros de Acuerdo este aviso. 

Con este molibo encargo a V .S . tamvieu 
que si algunos ministros de ese tribunal con­
curriesen de copa y en gorro a tertulias y 
conversaciones avnqne sean amigables, les 
baga entender lo poco correspondiente que es 
dicho trago a su carácter y decencia; pues 
avnque vsen de la capa para su abrigo, pue­
den eseusur el Gorro acostumbrándose a la 
Peluca o peynado natural , cuyo porte es el 
mas vien recibido en el trato sociable de las 
gentes distinguidas; y prescindo de los som­
breros gachos, porque concibo, que desde 
que cs vien notoria la desaprobación del l iey 
tocante a ellos, nadie los habrá continuado. 

Para que en todos tiempos conste asi a los 
Individuos dc esc Tr ibunal , dispondrá V.S , 
que sc copie esta prevención cn el asiento de 
ordenes reserbadas, quedando al cargo de 
V . S , y de quien le sucediere la obserbancia 
que es debida para secundar las Reales i n t e n ­
ciones conlextandome el recibo dc es la . Dios 
guarde a V .S . ms. as. Md. 27 de Marzo 177:i. 
—Kl Conde de Aranda.—Sr . D. J o s e f Maní, 
de Herrera. Mallorca». 

R e u n i ó s e la S a l a p a r a c u m p l i m e n t a r 
la o r d e n , y hé a q u i lo q u e c o n s t a en la 
p ieza g u b e r n a t i v a c o r r e s p o n d i e n t e : 

. . «En la ciudad dc Palma á ve in-
A uto; 

Señores le y cuatro dias del mes de Abril 
Reatara?" de mil setecientos setenta y tres. 
Mira l les Rali iendo ten ido presente en ncuer-
Tonrc i ro . . . , , 

R ü i ; . , do extraordinario que se ha ce le -
La Hoz brado la mañana de este dia, la 

carta escrita al Muy lite. S r . RegeuLe por el 
Exmo, Sr . Conde de Aranda, Presidente del 
Supremo Heal Consejo, con fecha 24 dc Marzo 
próximo (sigue aquí el contexto de la referida 
carta) . En su vista, los señores puestos al 
margen, dixeron, se obedece y sc guarde, 
cumpla y exeeule, según la serie y tenor: se 
pouga en loa libros de Acuerdos, esle aviso, 
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que al lema de limpia, Jija y da esplen­
dor, se añada con razón sobrada, y em­
pobrece y maltrata nuestro rico idioma. 

Alcoba, dicho sea con perdón de los 
señores académicos, no nos da el signi­
ficado de alcobas, ni oro el de oros, ni 
tabla el de tablas, que son las palabras 
que de momento se me ocurren al dar 
punto final á estas líneas. 

E . P A S C U A L 

SÍNDICOS CLAVARIOS FORENSES 
[)K MALLORCA 

1 6 4 4 . 

Michel Gacies, de Sineu. 

Marti Martorell, de Pollensa, 

1 6 4 5 . 

Joan Capo, de Sancellas, 
Joan Gacies, de Sineu. 

1 6 4 6 , 

Joan Oliver, de Soller. 

Jaume Joan Riera de la aucaría, de Síneu. 

1 6 4 7 . 

Jaume Carde!, de Lluchmajor. 
Toni Serra, de la ciutat de Alcudia, 

1 6 4 8 . 

Joan Cañellas, de Sineu. 
Sebastià Joan m.% dc la ciutat de Alcudia. 

1 6 4 9 . 

Joan Oliver, dc Soller. 
Joan Massanes, de Inca. 

i6so. 
Rafel Gacies, de Sineu. 
Llorens March, de Pollensa. 

1 6 5 1 . 

Jaume Masroig del Moli, de Deya, 
Michel Arrom Ribera, de Inca. 

i é > 2 . 

Pera Joan Ribes dc Cabrera, de Algayde. 
Cristòfol Pons, de Inca, 

i 6 s } . 
Llorens March, dc Pollensa. 
Laonart Torelló, de Sineu. 

MlCURI. BUXET. 

Tir'üfíkíFI* UF. FíLIPE GL'^SV 

y copia en é l , en el asiento de órdenes reser­
vados; y por este su auto asi lo acordaron, 
mandaron y rubricaron». 

Documento tan curioso que entraña­
ba el doble carácter de medida de poli­
cía y de disposición suntuaria, debía á 
mi juicio recogerse, y asi lo hice, dedi­
cándome desde luego á investigar la í n ­
dole de la diversión, que no pude hallar 
en donde creí que había de encontrarse. 

Recurrí al diccionario de la Acade­
mia española—sexta y duodécima edi­
ción—y en ayunas me quedé: y después 
de haber agotado casi todos mis medios 
de consulta, se me ocurrió apelar á un 
amigo mió tan ilustrado como modesto, 
el cual, aunque no pudo repentinamente 
satisfacer mis ansias, me preguntó: 

—¿Ha registrado V. el diccionario de 
la lengua? 

—SÍ señor, y nada he visto—le c o n ­
testé: 

—¿Ni la primera edición?—añadió. 
—Ni la conozco, ni sé donde encon­

trarla: repliqué. 
Entonces, con bondad extrema., se le ­

vantó, y á poco rato puso ante mis ojos 
la preciosa edición de 1726, en la que 
me fué fácil dar, entre los varios signifi­
cados de la palabra alcoba, con la s i ­
guiente, usada en plural: 

ALCOBAS : En los colegios mayores de S a ­
lamanca y Valladolid, se l laman así los con­
cursos, ó conversaciones que hai en los c u a r ­
tos Rectorales por Navidad y Carnestolendas, 
donde juegan a diferentes juegos, Colegiales, 
Miuistros y otras personas de distinción, y se 
agassaja á lodos á cosía del R e d o r , con b e b i ­
das, dulces y chocolate aquellas noches. La l . 
Jtemissiora circa Natalitia fesla colloqtáa. 

Gracias pues á esta, que puedo llamar 
casualidad, he llegado á saber lo que ig­
noraba, y á convencerme de que los in­
mortales contemporáneos, imitando á 
otros que les precedieron, han hecho en 
el año de gracia de 1 8 8 4 un diccionario 
rematadamente malo, como han soste­
nido algunos Escaladas en El Impar­
cial y otras publicaciones, y que estamos 
en vísperas de que alguien proponga 




